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Eran poco más de las 6 de la tarde, y el maestro Jean Sirol no llegaba al salón de clases; 
esto nos sorprendió a todos, ya que era uno de los profesores más puntuales de la 
Facultad de Ciencias Políticas y Sociales (FCPyS) de la UNAM. 

El maestro Sirol impartía la materia de Historia de las doctrinas económicas y 
políticas los días martes y jueves de cada semana, de las 6:00 p.m. a las 7:30 p.m.  

Cuando mis compañeros de clase y yo estábamos a punto de decidir si lo 
esperábamos diez minutos más, o de plano nos retirábamos, entró al salón corriendo, 
algo exaltado; eran exactamente las 6:25 p.m.  

Luego de pedir mil disculpas en su peculiar mezcla de francés y español, nos 
explicó que se había demorado un poco porque había tenido que acudir al Aeropuerto 
Internacional de la Ciudad de México a recibir a una amiga suya que venía de Francia, 
y como el avión de Air France en el que venía se había retrasado por el mal tiempo, tuvo 
necesariamente que esperarla, y para hacer más creíble su excusa remató al final: “…es 
que mi amiga se va a quedar en mi departamento…”. 

La verdad sea dicha, todos nos quedamos con la sensación de que el maestro Jean 
Sirol se había sacado de la manga a última hora dicha excusa, pues no sonaba 
convincente…  

—¿Ir al aeropuerto a recoger a una amiga francesa que venía de París? ¡Sí, cómo 
no! ¿A ver quién se lo creía? 

Pero como todos estábamos en deuda con él, debido a que una semana antes 
había llevado al salón de clases, sorpresivamente, al prestigiado economista francés 
François Perroux —el fundador del Institut de Sciences Economiques Appliquées— para que 
nos diera una plática de dos horas sobre la teoría del desarrollo económico, ninguno de 
nosotros se atrevió a hacer reclamo alguno.  

La plática o mejor dicho, la cátedra que impartió François Perroux resultó en 
verdad… ¡extraordinaire!  

No hay que olvidar que el afamado economista francés era en aquellos años uno 
de los profesores más destacados de las universidades de Lyon y Paris, y recién había 
elaborado la teoría de los polos de desarrollo como instrumento de política económica; y 
como bien apuntó años después Paul Streeten en su trabajo Perspectives globales dans un 
monde interdépendant: “…entre los economistas, François Perroux fue un gigante”.  



El maestro Jean Sirol y su amiga francesa 

Fue tal el impacto que me produjo la conferencia magistral del maestro Perroux, 
que despertó en mí una vocación desconocida: la de la economía. 

Hay que decir por otra parte, que el maestro Jean Sirol no era un simple maestro 
de ciencia política de la UNAM, sino toda una leyenda en el medio cultural y político 
del país, ya que unos años después de haber llegado a la Ciudad de México —allá por el 
año de 1945—, empezó a supervisar personalmente la marcha del Liceo Francés, de los 
centros de la Alianza Francesa y del Instituto Francés de América Latina (IFAL), por lo 
que se convirtió, de hecho, en el promotor más importante de la cultura francesa en 
México, y no solo en la capital del país, sino también en ciudades del interior, como 
Monterrey, Guadalajara, Morelia, Uruapan, Guanajuato, Oaxaca y Puebla.  

Se decía que mientras los embajadores de Francia "iban y venían", el maestro 
Sirol, el atachee cultural de la embajada francesa, permanecía inamovible.  

Por si lo anterior fuera poco, el maestro era quién decidía qué estudiantes 
mexicanos tenían derecho a disfrutar de una beca para realizar estudios de posgrado en 
alguna de las prestigiadas universidades de Francia.  

La personalidad del maestro Jean Sirol era, por decir lo menos, singular; un tipo 
amable, irónico, extrovertido y, por si fuera poco... ¡rico!  

No estaba casado y vivía a todo lujo en un hermoso departamento ubicado en la 
calle de Amberes, en la Zona Rosa, el cual tenía una terraza desde donde se podía 
apreciar en toda su magnificencia el Ángel de la Independencia, ¡sí!, el bello 
monumento que el General Porfirio Díaz inauguró en 1910 para celebrar el primer 
centenario de la Independencia de México. 

Las fiestas que el maestro Sirol organizaba en su departamento, a las cuales asistía 
la flor y nata de la intelectualidad, tanto de México como de Francia, eran de antología; 
por ahí desfilaron personajes de la talla de André Malraux, el citado François Perroux, 
Archibaldo Burns, Max Aub, Jaime García Terrés, Jorge Portilla, Víctor Flores Olea, 
Enrique González Pedrero, y por supuesto, ¡no podía faltar!, mi primo Carlos Fuentes, 
del cual siempre me decía en tono irónico mi primo Carlos Girón Peltier, que “nuestro 
primo” era de izquierda, pero del jet-set; y también políticos connotados, actores y 
actrices famosos del cine y del teatro, así como señoras de la alta sociedad; por ello, el 
maestro Sirol se desenvolvía como pez en el agua en los círculos “bien” de la capital, en 
particular en el mundo de los negocios y de la política; él era amigo de…¡tout Mexique! 

 Cuando se realizaba el festival internacional de cine en el puerto de Acapulco, si 
mal no recuerdo en el Fuerte de San Diego, el maestro Jean Sirol siempre estaba al 
frente de la delegación francesa; en las fotografías que los principales periódicos y 
revistas del país —¡y de todo el mundo!— publicaban sobre el evento cinematográfico, 
cuyo creador por cierto fue el licenciado Miguel Alemán Velasco —el hijo del 
expresidente de México, Miguel Alemán Valdés—, siempre aparecía elegantemente 
vestido de smoking, rodeado de los actores y las actrices franceses más famosos de la 
época, como Alain Delon y Jeanne Moreau.  

El maestro Jean Sirol dio clases en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la 
UNAM durante veinticinco años; enseñó economía y teoría política a las generaciones 
nacidas entre 1930 y 1955; mi generación, la del medio siglo XX, fue una de ellas; 
muchos de mis compañeros, alumnos suyos, alcanzaron posiciones importantes en el 
ámbito académico y político, una vez que egresaron de la UNAM. 
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El maestro Jean Sirol y su amiga francesa 

Menciono algunos: 
Cristina Puga Espinosa, amiga de la infancia y luego, para mí fortuna, compañera 

en la universidad, llegó a ocupar la Dirección General de la Facultad de Ciencias 
Políticas y Sociales de la UNAM, y posteriormente fue Coordinadora del Programa de 
Posgrado en Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM. 

David Torres Mejía ocupó la Secretaría General de la FCPyS, y luego fue 
Secretario General Ejecutivo de la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones 
de Educación Superior (ANUIES). Asimismo, fue Director de Comunicación Social en 
la Secretaría de Educación Pública, y posteriormente asumió la dirección de Este País, la 
prestigiosa revista fundada por el maestro Federico Reyes Heroles.  

Javier Garciadiego Dantán fue Director General del Instituto Nacional de 
Estudios Históricos de la Revolución Mexicana y después Presidente de El Colegio de 
México (COLMEX), en tanto que Santiago Portilla Gil de Partearroyo ocupó la 
Dirección General del Instituto de Investigaciones Históricas “Dr. José María Luis 
Mora”, y Alfonso de María y Campos la Dirección General del Instituto Nacional de 
Antropología e Historia (INAH).  

Otro de mis compañeros de generación, Ulises Beltrán Ugarte, destacó en el 
campo de la demoscopia, y luego de haber sido responsable de la Unidad de 
Investigación de la Opinión Pública en la Presidencia de la República durante los 
gobiernos de Carlos Salinas de Gortari y Ernesto Zedillo Ponce de León, fundó una de 
las empresa de más prestigio en este campo de la sociología: “BGC, Ulises Beltrán y 
Asociados, S.C.”.  

Por su parte, mi amigo Carlos Velasco Oliva sobresalió en los medios masivos de 
comunicación, al ser alto ejecutivo en la vicepresidencia de comunicación social de 
Televisa, cuando la encabezaba Ezequiel Padilla Couttolenc, y en Radiópolis; asimismo 
fue uno de los fundadores del Instituto Mexicano de la Radio (IMER), y tiempo 
después, conjuntamente con el periodista Ricardo Rocha, del Canal 21.2 de Televisión 
de la Asamblea Legislativa de la Ciudad de México.  

Humberto Mayans Canabal ocupó cargos públicos relevantes en Tabasco, su 
estado natal; fue entre otras cosas Secretario General de Gobierno del Estado, cuando el 
gobernador era el maestro Enrique González Pedrero; posteriormente ocupó la 
presidencia de la Comisión Estatal Electoral, y se desempeñó como diputado y senador 
del PRI en varias ocasiones; asimismo, fue titular de la Coordinación para la Atención 
Integral de la Migración en la Frontera Sur. 

Otro de mis compañeros, Iván Zavala Echevarría, se dedicó a la docencia en la 
FCPyS, y luego de obtener su título de licenciado en sociología con la tesis de El método 
estructuralista de Claude Lévy-Strauss, hizo dos doctorados en sociología, uno en la 
Universidad de París y otro en la Sorbonne. Dirigió el seminario sobre Claude Lévi-Strauss y 
Pierre Bourdieu, y es autor de los siguientes libros: Lévi-Strauss; El desafío mexicano; Palabras 
devuelta; El año pasado; Diferencias culturales en América del Norte, y de los ensayos: Bourdieu: en 
la descendencia de Sócrates y de Rousseau, y La abstención electoral como protesta. 

Óscar de la Garza y Becerra, compañero también de generación y luego, para mi 
fortuna, compadre, ingresó a la Secretaría de Relaciones Exteriores, y luego de 
participar al lado del Subsecretario Ricardo Valero en las negociaciones del Grupo de 
Contadora —instancia multilateral propuesta por México a Colombia para promover la 
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El maestro Jean Sirol y su amiga francesa 

Paz en Centroamérica—, fue agregado cultural en Uruguay y Portugal; al regresar al 
país, fungió como asesor del Secretario de Comunicaciones y Transportes en el área de 
relaciones internacionales. 

 En mi caso, una vez que terminé la carrera de sociología en la FCPyS, me 
diplomé en "Planeación del Desarrollo" en el Instituto Latinoamericano de Planificación 
Económica y Social (ILPES), de la Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe (CEPAL) de la ONU, y luego de trabajar varios años en el Banco del Ahorro 
Nacional, fundé, con un grupo de colegas, el Centro de Análisis Macroeconómico, un 
think tank especializado en prospectiva macroeconómica. 

¡Ah! ¡Se me olvidaba!, el jueves, dos días después del retraso a clases del maestro 
Jean Sirol y de su increíble “excusa”, Miguel Torres Arroyo, otro de nuestros 
compañeros, entró gritando en la cafetería de la facultad —la más popular y concurrida 
de la UNAM en aquellos años— , con un periódico en la mano:  

—¡Vean! 
Cuando volteamos para ver de qué se trataba el asunto, Miguel nos señaló con el 

dedo una fotografía que había publicado ese día el periódico El Universal. 
Todos nos paramos de inmediato de la mesa en la que estábamos disfrutando de 

nuestra tasa de café para ver la mentada foto de la que tanta alharaca hacía, y cuando 
finalmente la pudimos observar de cerca, ¡oh sorpresa!, que nos vamos de espaldas; en 
ella aparecía, ni más ni menos, que el maestro Jean Sirol al lado de... ¡gulp! ¡Brigitte 
Bardot!  

¡Sí, de Brigitte Bardot! La sex symbol del cine europeo, quien filmó en 1956 “Y 
Dios creó a la mujer”, película escrita y dirigida por Roger Vadim, su primer esposo; ¡sí!, 
la actriz que inspiró a Simone de Beauvoir, la intelectual y feminista francesa, a escribir 
un libro intitulado Brigitte Bardot y el Síndrome de Lolita, por el efecto que tuvo su imagen en 
la percepción de la mujer, a partir de la década de los años cincuenta. 

¡Sí! La mujer que fue nombrada Marianne de Francia, encarnación de la República 
Francesa, la condecoración que otorga ese país a la mujer más hermosa de la patria, 
símbolo de la libertad. 

Al pie de la foto que publicó El Universal en su sección de cine, se podía leer lo 
siguiente: 

Antier en la tarde arribó al aeropuerto de la Ciudad de México, procedente de Francia, la famosa 
artista francesa Brigitte Bardot. Fue a recibirla el maestro Jean Sirol. Esta es la segunda ocasión en la 
que BB visita nuestro país. La primera vez fue en 1965, cuando vino a filmar en el Estado de Morelos, 
al lado de Jeanne Moreau y George Hamilton, la película ¡Viva María!, del talentoso director francés 
Louis Malle". 

Luego nos enteramos —¡los incrédulos de sus alumnos!—, que Brigitte Bardot, la 
famosísima BB, se había quedado un mes en el departamento del maestro Jean Sirol… 
¡Sí! ¡Todo un mes!  

¡Recórcholis!
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El maestro Jean Sirol y Brigitte Bardot
 

Después de impartir clases durante veinticinco años en la
UNAM, el maestro Jean Sirol retorno a mediados de la

década de los años setenta a su país natal, Francia, para
ayudar a su amiga a sentar las bases legales de lo que sería

la Fundación Brigitte Bardot, una ONG dedicada a la
protección de los animales maltratados o en peligro de

extinción. Cuando Brigitte Bardot decidió retirarse del mundo
del espectáculo en 1974, dos años después de visitar México,

para convertirse en una feroz activista defensora de los
derechos de los animales domésticos y salvajes en todo el

mundo, tenia apenas cuarenta años de edad, y había
protagonizado 50 películas y grabado cinco discos LP. 

Para celebrar su retiro del mundo del espectáculo y festejar
sus primeros cuarenta años de vida, Brigitte Bardot… ¡posó

desnuda para la revista Playboy! 
 

 

 




